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por Alfred Bekker 


 

El tamaño de este libro corresponde a 108 páginas en
rústica.

 


  
Una sorpresa vampírica.



  
Negro como el cuervo, sangriento, cruel, cínico... ¡y tan frío
como una tumba de muertos! 



  
El mundo está gobernado por vampiros desde las sombras. Están
organizados como la mafia y se han repartido la Tierra...
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"¡El hombre de este ataúd es
un maldito!", retumbó la voz sonora del hombre alto y corpulento.
Con su larga barba gris y el pelo algo enmarañado, parecía un
patriarca bíblico. Sus ropas parecían las de un reverendo. Golpeó
con el puño el ataúd de roble oscuro colocado en el centro del
escenario. Se hizo un silencio absoluto en la sala. Los ojos del
público estaban clavados en Moses Jordan, uno de los predicadores
más carismáticos que América había visto jamás.

Moses Jordan dejó que sus ojos recorrieran las filas
de espectadores. "Norman Guthridge, el hombre de este ataúd, está
físicamente muerto. Pero su alma aún sufre. Sufre por la culpa que
nuestro hermano Norman, esta oveja perdida ante el Señor, se ha
acarreado a sí mismo..."

Comenzó la música de órgano.

Moses Jordan abrió el ataúd de roble. Se oyó un
crujido al apartar la tapa. El barbudo predicador miró el cadáver
pálido y de aspecto ceroso que había dentro del ataúd.

"¡Voy a devolverte
a la vida ahora, Norman!", anunció Moisés Jordán. "Para que puedas
arrepentirte de tus pecados públicamente delante de toda esta gente
aquí y esperar el perdón...".

La música de órgano alcanzó un crescendo
dramático.

La luz cambió. El vestíbulo quedó completamente a
oscuras. Sólo Moses Jordan estaba iluminado por los focos. Su
rostro parecía ahora casi fantasmal.

Jordan cerró los ojos.

Sus facciones se contorsionaban, como si estuviera
sometido a una agonía indeterminable. Parecía como si el predicador
tuviera que hacer un esfuerzo increíble. Se inclinó sobre el muerto
sin abrir los ojos. Luego puso la mano en la frente del
cadáver.

"¡El poder del Señor entra en ti, Norman! ¡Está
presente aquí, ahora, en este momento! Que el poder pase a través
de mi cuerpo hacia ti y abra tus ojos por última vez, para que tu
alma condenada encuentre la paz..."

Moisés Jordán abrió los ojos.

Giró bruscamente la cabeza hacia el público.

La música de órgano iba acompañada de un ritmo de
swing. Un coro de gospel sonaba de fondo.

"¡Juntad las manos, hermanos y hermanas! Unid
vuestras manos y rezad para que esta alma pecadora vuelva a la vida
por última vez.... Que el Señor esté entre nosotros y haga un
milagro de misericordia. ¡Aleluya!"

"¡Amén!", respondió el público.

"¡Señor, permite que nuestro hermano Norman
despierte!" gritó Jordan.

Levantó la mano. La luz cambió. Se volvió azulada y
fría. La escenografía del escenario parecía un vistazo al
inframundo.

Algo se movió en el ataúd.

Los presentes contuvieron la respiración.

El coro de gospel enmudeció.

El órgano permaneció en trémolo.

El cadáver se incorporó. Jordan siempre mantenía la
mano sobre la frente del muerto, de modo que el rostro de éste, de
aspecto ceroso, quedaba a la sombra de su mano y su antebrazo para
el público.

"Norman, ¿puedes oírme?"

"Sí...", respondió apagadamente.

"Norman, has llevado una vida pecaminosa al servicio
de Satanás..."

"Sí..."

"Eras un proxeneta en el Bowery de Nueva York.
Obligabas a mujeres jóvenes a vender sus cuerpos. Las sometías con
drogas. ¡También golpeabas brutalmente a deudores insolventes! A
Norman, tu madre, que está aquí sentada entre nosotros y ha vivido
una vida piadosa en Wrinkleton, Massachusetts, no le gustará oírlo,
¡pero no sirve de nada endulzar nada! Eras un criminal".

Un sonido inarticulado fue la respuesta. Sonaba como
un gemido. Un sonido de dolor.

Jordan continuó: "Norman, habrías estado perdido si
tu madre no hubiera tenido esa fe tan fuerte y se hubiera asegurado
de que tu carne muerta estuviera hoy aquí, en este lugar.
¡Aleluya!"

"¡Amén!", respondió la congregación.

"El poder de Dios puede resucitar la carne. ¡Eso es
lo que dice la Biblia - y todos ustedes están presenciando este
milagro en este momento, prefigurando la venida del Reino de los
Cielos! ¡Aleluya!"

"¡Amén!"

"Norman, ¿te arrepientes de lo que has hecho? ¿Te
arrepientes de tus pecados? ¿Te arrepientes de haber servido a
mammon y a la fornicación con una crueldad increíble?"

Otro quejido, gemido.

"¡Sí, duele oír algo así! ¡El fuego purificador de
Dios duele! ¡Tu alma sufre un dolor terrible! Pensabas que con el
infarto que acabó con tu miserable existencia terrenal, ¡todo
habría terminado! Pero te equivocaste.... ¡Debes pasar por el fuego
de la condenación, hacia la luz del perdón de nuestro único Señor!
Aleluya!"

"¡Amén!"

"¿Te arrepientes de lo que hiciste, Norman? ¡Entonces
díselo a todos los que están aquí! ¡Díselo a tus padres, que están
rezando por ti con nosotros! ¡Dile a tu hermana, que siempre ha
intentado disuadirte del camino del mal, que te arrepientes!
¡Dínoslo a todos para que finalmente puedas conocer a tu Creador!
¡Aleluya!"

"¡Amén!", murmuró el público.

"Norman, ¿te arrepientes sinceramente?"

Durante unos segundos se hizo el silencio más
absoluto en la sala. Por todas partes se palpaba una tensa
atmósfera de expectación. El público contuvo la respiración.

"¡Sí!", fue la agónica respuesta. "¡Sí! ¡Sí!
"¡Sí!"

Entonces el cuerpo volvió a hundirse en el ataúd.

La luz se apagó. La oscuridad se tragó el ataúd, así
como a Moisés Jordán.

Poco después, un foco iluminó su rostro y la parte
superior de su cuerpo.

Jordan extendió los brazos.

"El alma de Norman Gutheridge ha encontrado la paz
ante el Señor. ¡Aleluya!"

"¡Amén!", sonó.
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Minutos después, Moses Jordan
llegaba a su vestuario. Ahora tocaba maquillarse. Cerró la puerta
tras de sí y se sentó frente al espejo. Parecía cansado. El
acontecimiento le había exigido mucho. Pero, ¿no valía la pena
luchar por el bien? Respiró hondo.

"¡Bravo! Buen espectáculo", dijo una voz cortante. Un
hombre vestido con un traje gris a medida estaba sentado con las
piernas cruzadas en un sillón de cuero al otro lado del camerino.
Moses Jordan no se había fijado en él. En consecuencia, se
sobresaltó y se dio la vuelta. Como si hubiera aparecido de la
nada!, pasó por la mente de Jordan. Su homólogo le miraba con ojos
azul claro. El hombre del traje gris hecho a medida tenía un rostro
de corte fino, casi angelical, cuyas líneas parecían muy suaves
para un hombre. Su pelo rubio claro era ligeramente rizado, lo que
aumentaba la impresión angelical. Cuando se conocieron, a Jordán le
habían recordado a los putti del Barroco.

El hombre con cara de ángel aplaudió.

"Eres muy bueno, Mo", dijo, aunque no estaba muy
claro hasta qué punto lo decía en serio. La burla y la admiración
genuina parecían más o menos equilibradas. "¡Tienes talento para el
espectáculo!"

"¡Es por una buena causa!", recalcó seriamente Moisés
Jordán.

Una sonrisa cínica apareció en el rostro del
ángel.

"¡Oh, claro! Me parece que ya te sabes el número a la
perfección".

"¡No es una actuación!", replicó Jordan con frialdad.
"Salvo almas perdidas, ¿sabes? Lucho contra la condenación".

"¡Claro que sí!" El hombre con cara de ángel se
levantó. Jordan había intentado adivinar la edad del rubio desde
que se conocieron. Parecía muy joven. Con su traje a medida,
parecía uno de esos jóvenes yuppies de sangre de Wall Street. Sólo
sus ojos delataban una experiencia que no quería corresponder a la
impresión general.

El rubio miraba ahora a Moses Jordan directamente a
los ojos.

Un ligero tirón burlón jugó alrededor de sus
labios.

"Me parece que es hora de que aprendas un poco más y
des un paso más...".

Jordan entrecerró los ojos. No le gustaba el tono
bajo con el que le hablaba su interlocutor.

"¿Qué quieres decir?", preguntó el predicador.

El rubio sonrió. "¡Creo que estamos de acuerdo en que
la peor forma de condenación es el vampirismo!"

"Sí."

"Entonces ahora te mostraré cómo enfrentarte a este
oponente.... Resucitar a los muertos era una especie de ejercicio
preliminar para ello". Sonrió. "¡Por cierto, no deberías hacerlo
muy a menudo, Mo! Hace daño al cutis". Se rió entre dientes.
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"¡Oye, Mike! No sé si
realmente quiero volver a tu casa..."

Un mar de estrellas hechas de luces de neón esparcía
tanta luz que era difícil para cualquier neoyorquino ver algo de
las verdaderas estrellas del cielo nocturno.

Teresa Pender tenía 23 años, era morena y muy sexy.
El ajustado vestido negro realzaba su excitante figura.

Un buen partido", había pensado Mike Tensold cuando
consiguió llamar la atención de la joven en una de las mesas de
billar del LAST CHOICE. El LAST CHOICE era un garito de heavy metal
en el sur de Yorkville. Tensold la tenía preparada para ir con él.
Un paseo de cinco minutos les había llevado.

"¡Venga, no armes jaleo! Mi coche está a una
manzana", dijo Tensold.

El tono irritado era inconfundible.

Tan cerca de la meta...

No, no se le disuadiría de coger lo que quería.

Tensold no pensaba tanto en su cuerpo perfectamente
formado, sino en sus valores interiores.

Su sangre.

Porque Mike Tensold era un vampiro.

La sed de sangre se hizo casi insoportable. No
esperaría mucho para abalanzarse sobre ella, para mostrarle los
colmillos y clavárselos en su suave y blanco cuello.

Mike Tensold miró a la joven y la agarró de la muñeca
cuando intentó alejarse de él.

"¡Suéltame, me haces daño!"

Instintivamente, debió de darse cuenta de que Tensold
no era uno de los tipos habituales que merodeaban por LAST CHOICE,
aunque su aspecto exterior, con chaqueta de cuero y una larga mata
de pelo recogida en una trenza, así lo hiciera parecer.

Al principio, Teresa se había sentido fascinada por
el aura oscura que rodeaba a aquel hombre. Sí, se había sentido
francamente atraída. Pero ahora la fascinación se había convertido
en inquietud.

"¡Suéltame, no voy contigo!", dijo con firmeza.

"Oye, ¿qué estás haciendo, cariño?"

"Cambié de opinión, eso es todo".

Intentó apartarse con todas sus fuerzas, pero su
agarre era de hierro. Como un palo de escribir.

La inquietud de Teresa se convirtió en puro horror.
El pulso le subía hasta el cuello. Durante un segundo fue incapaz
de pensar con claridad. Él la atrajo hacia sí, la apretó contra la
pared. Ella sintió la fría piedra en la profunda espalda de su
vestido.

Teresa gritó con todas sus fuerzas.

Esperaba que algún transeúnte la ayudara.

Pero apenas había gente en esta calle lateral a estas
horas.

Y los ocupantes de los coches que doblaban la esquina
a intervalos más o menos regulares y seguían el curso de la calle
de sentido único hasta la siguiente intersección no podían oír su
grito.

Tensold le tapó la boca con la mano.

Su grito se apagó.

Los ojos de la joven se abrieron de par en par,
horrorizada, al ver los colmillos de vampiro de su homólogo. Una
fracción de segundo después, los dientes se clavaron en su cuello,
desgarrando la membrana de su arteria. La sangre brotó. Y Mike
Tensold empezó a beber.

Se entregó por completo a este placer incomparable.
Con avidez, sorbió la preciosa sangre vital dentro de sí. Una y
otra vez dio otro mordisco. La garganta de la joven era una sola
herida. Cuando Mike Tensold hubo terminado con ella, bajó el cuerpo
inerte y sin vida al suelo. La sangre goteaba de sus labios y había
manchado parcialmente su ropa.

Su terrible sed fue saciada.

Al menos al principio.

Se apartó del cadáver y miró a lo largo de la hilera
de casas. Un hombre de unos cincuenta años estaba de pie a cierta
distancia. Era corpulento y tenía algo de sobrepeso. Llevaba un
enorme gran danés al talón.

"¿Qué haces...?", balbuceó el transeúnte,
atónito.

Tensold aceleró hacia él.

Con un gesto del brazo, se limpió la sangre de los
labios.

El transeúnte soltó a su gran danés.

El animal saltó hacia Tensold. El vampiro lo
interceptó con un golpe asesino. El cuerpo del gran danés fue
arrojado contra la pared más cercana de la casa. Con un reguero de
sangre, el gran danés se deslizó hasta el suelo y quedó
inmóvil.

El transeúnte retrocedió tambaleándose. El horror se
reflejaba en su rostro. Luego echó a correr. Tensold lo alcanzó
rápidamente. Un solo golpe bastó para romper el cuello del hombre
de unos cincuenta años.
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Chase Blood se dejó llevar
por el ascensor hasta los pisos superiores del Empire State
Building. Hasta donde Franz, Príncipe de Radvanyi, el Señor de los
vampiros neoyorquinos, tenía su residencia y gobernaba su imperio
secreto.

En la antecámara, Chase fue inmediatamente
redirigido.

Obviamente, el príncipe esperaba urgentemente al
vampiro número dos de Nueva York.

Momentos después, Chase entró en el despacho.

El príncipe tenía más de trescientos años y siempre
vestía como un noble del siglo XVII. El pelo le caía largo sobre
los hombros. Bajo la levita de brocado se veía una camisa blanca
con volantes. Llevaba pantalones a la rodilla. Su rostro parecía
mortalmente pálido, su piel casi como el pergamino. Esta impresión
se debía sobre todo al uso excesivo de polvos.

Se sentó con las piernas cruzadas en un delicado
diván antiguo de estilo rococó. Frente a él había una pequeña mesa
redonda y un par de sillones, que obviamente también eran
antigüedades. Estos muebles formaban un extraño contraste con el
moderno equipo informático sobre el que el príncipe gobernaba su
imperio.

Una mujer atractiva y bien vestida había tomado
asiento en uno de los sillones. Su vestido oscuro era elegante y
trazaba perfectamente las líneas de su cuerpo. El rostro era de
rasgos finos, los ojos despiertos e inteligentes.

Chase torció la cara involuntariamente.

¡Petra Brunstein! La vampiresa era una de las muchas
consejeras del príncipe. Y era enemiga personal de Chase. Le habría
encantado ocupar la posición de Chase en la jerarquía de los
vampiros de Nueva York.

Un tirón despectivo jugueteó en las comisuras de sus
labios mientras giraba la cabeza en dirección a Chase.

"Te estaba esperando", dijo el príncipe. Se volvió
hacia Petra. "Si por favor nos dejaras solos ahora..."

"Sí, señor", respondió y se levantó. Cuando llegó
hasta Chase, se detuvo en seco. Sus ojos oscuros le escrutaron.
"¡Podría haber sido una noche tan hermosa, pero verte siempre me
hace sentir enferma!"

Chase sonrió finamente.

"Conozco el fenómeno..."

Petra arrugó la nariz. "¿Qué es ese aftershave que
has usado hoy? ¿El aceite usado de tu Harley?"

"¡Pensé que conocería tu gusto con eso, Petra!"

"Hasta la vista, despistado. Probablemente será
inevitable que nos volvamos a encontrar pronto".

"¡Me temo que tienes razón!"

Chase la observó hasta que salió de la habitación.
"¡Supongo que esa cabezota nunca cambiará!", murmuró para sí.

Mientras tanto, el Príncipe señaló los sillones de la
pequeña zona de asientos. "Siéntate, Chase. Hay un problema que
necesito discutir urgentemente contigo".

"¡Sí, Señor!"

Chase ladeó ligeramente la cabeza.

Se sentó.

El príncipe levantó las cejas, que apenas eran
visibles bajo las capas de polvo. Por un momento, el señor del
imperio vampírico de Nueva York miró a su homólogo. Aunque casi
nadie lo sospechaba, el tricentenario era, con diferencia, la
persona más poderosa de toda la Gran Manzana. Sin embargo, prefería
ejercer su poder desde un segundo plano. Su largo brazo llegaba a
las altas esferas de las principales empresas, así como a las
autoridades, la administración y la policía.

Sin embargo, en cualquier circunstancia, para él era
importante que el pueblo no descubriera quién lo gobernaba
realmente.

"¿Has visto las noticias locales?", preguntó el
príncipe.

"No, Señor, yo..."

"No pasa nada, de todas formas tengo fuentes de
información más directas. Los ordenadores del Departamento de
Policía de Nueva York, por ejemplo. Anoche una joven fue asesinada
en Yorkville. El autor era obviamente un vampiro, de eso no cabe la
menor duda. Otra muerte está probablemente relacionada con este
caso. Fue encontrado a pocos metros de la primera víctima. No le
habían drenado la sangre, así que sospecho que estaba observando al
perpetrador..." El príncipe respiró hondo. "Quiero que investigues
quién está detrás de esto, Chase".

"Sí, Señor."

"Espero que no fueras tan estúpido..."

"¡No!", se defendió Chase.

"¡No tengo nada en contra de que un vampiro coma
entre horas! Es lo más natural del mundo, al menos para nosotros.
Pero hay que hacerlo con discreción. Si no, llamamos la atención de
la gente. Ya hay suficientes cazadores de vampiros molestos que se
creen agentes indirectos del bien. No necesitamos aumentar su
número con nuestra intervención".

"Comparto esa opinión, señor".

"Eso espero", respondió el príncipe de Radvanyi con
un tono definitivamente algo amenazador. "Recuerdo de muy mala gana
los problemas que te ocasionó matar a la hija de ese
policía...".

"¡Malloy!" murmuró Chase. Levantó los ojos. "Malloy
está muerto. Está con su hija en el cementerio de la Trinidad".

Que descanse en paz". Pero esta historia debería
servirnos a todos de advertencia. ¡Un vampiro que satisface su sed
en la calle debe ser llevado ante la justicia! ¡Nos pone en peligro
a todos!"

"Sí, Señor."

"Además, tenemos que considerar otra
posibilidad".

Chase adivinó a dónde quería llegar el príncipe.

"¿Quieres decir que los vampiros alienígenas podrían
ser responsables de esto?"

Una y otra vez, los vampiros se encontraban en la
esfera de influencia del príncipe sin autorización. La mayoría de
ellos se habían arrepentido. Además, los adversarios vampíricos del
Príncipe intentaron repetidamente extender sus respectivos
territorios también a Nueva York. A la inversa, por supuesto, el
Príncipe también estaba ansioso por ampliar constantemente su
esfera de poder.

"Creo que sabes qué hacer, Chase. Tienes un extenso
dossier de registros policiales a tu disposición. Si un emisario de
nuestros competidores en Chicago está detrás de esto...
¡mátalo!"

"Sí, señor. ¿Y si fuera uno de los nuestros?"

"Entonces también. ¡Después de todo, no puedo
permitir que mis órdenes sean tan criminalmente desatendidas!"
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